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Propaganda. 


Edición popular. 



Cuatro palabras. 


Nuestros lectores esl raña rán que 
no se hable en el siguiente manifies- 
to, ni de personas, ni de tronos, ni 
de dinastías. La honra nacional y 
nuestro decoro, asínos lo exigen. 
Por otra parte, somos demócratas que 
profesamos la opinión de que la for- 
ma de gobierno en los sistemas de- 
mocráticos es una forma necesai lí- 
mente republicana, y nada tenemos 
que ver con dinastías, ni con tronos, 
ni con personas. Con llevar a cabo 
nuestro sistema, habremos consegui- 
do nuestro fin. Es lo mismo que si 
nos estorbara un papado; removería- 
mos al Papa y asunto concluido. 

Por lo que respetas la Señora cé- 
lebre que ocupa el trono de nuestro 
desgraciado país; no somos nosotros, 
hombres del pueblo, á quienes loca 
biografiarla, cuando hemos visto con 
mucho gusto que de esta tarea cu- 
riosa se ha encargado un personage 
de su propia familia: un individuo de 
su misma sangre, llamado D. f‘ nn ~ 
que María i le Borbon. En el sitio de 
babilonia, también sucedió que Lis 
madres se comieron á sus hijos. 

No hay plazo que no se cumpla, 
ni deuda que no se pague. 


¡Qué justa y que sabia es la histo- 
ria! 

Pero basta de esto, pues no mere- 
ce tanto. 

Cuando un cadáver se corrompe, 
dice Monlesquieu, los gusanos son 
los encargados de darle sepultura. 
Ellos sabrán como han de enterrar a 
los cadáveres corrompidos, y vamos 
nosotros al asunto de nuestro Jlani- 
fieslo, que es lo que mas importa. 

¡Oiga el país, y el país que juzgue! 
¡Oiga el pueblo, y el pueblo qne 
piense! 

lia llegado la hora de que piensen 
los pueblos. 

A LOS ESPAÑOLES. 

Manifiesto democrático. 

I 

Una revuelta es un tumulto. 

Un trastorno, sin un pensamiento 
legítimo, es una gran maldad, por 
que es un gran asesinato. 

El triunfo esclusivisla de una sola 
clase, sea la que fuere, es un depo- 

tismo. . 

Un cambio que consiste en gritos i 
y discursos, en parabienes y serena- 
tas, es por lo menos, una sandez. 
Nada de eso es la revolución. 

, ¿Qué es la revolución? 
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Los mas, tienen derecho á que los 
menos les bagan justicia; pero los 
menos no la hacen, y los mas la to- 
man por su mano. Esa es la revolu- 
ción: un gran proceso, en que el pue- 
blo se torna en magistrado, y se hace 
justicia á sí propio, porque el magis- 
trado ordinario, ó no quiere Ó no es 
bastante para hacérsela. 

Cnando son injustas las leyes, la 
anarquía es indispensable, siempre 
que de ella salgan leyes justas. Esa 
es también la revolución: una anar- 
quía necesaria, que se propone bor- 
rar la ley mala y escribir la ley 
buena. 

La revolución es la creación del 
gobierno. 

La revolución es el orden. 

La revolución es la paz. 

Quien otra cosa diga , miente: 
¡miente, pueblo español! Para con - 
seguir estos fines supremos, es nece- 
sario que la revolución penetre en el 
fondo de las instituciones públicas, 
y dé á la nación otra manera de ser 
y de vivir. 

Varias veces se nos ha dicho que 
seríamos libres, -y después resultó 
que éramos siervos-.! Se comprende 
que seamos esclavos de la esclavitud; 
pero no puede comprenderse quesea- 
mos esclavos de la libertad. ¡No! la 
libertad no tiene esclavos, como la 
esclavitud no tiene hombres libres. 

La opinión política pasa por dos : 
periodos. En el primero se reviste 
de una forma mental, y se llama idea. 
En el segando, se reviste de una for- 
ma práctica, y se llama hecho. 

Hasta hoy, hemos sido más bien 


demócratas idealistas. Hoy, tenemos 
que ser demócratas prácticos, espe- 
rimentadores positivos. 

La idea se despide del pensamien- 
to, y entra en el individuo, en la fa- 
milia, en la ciudad, en la provincia 
y en la nación, y vá determinando lo 
que deben tener la nación, la pro- 
vincia, la ciudad, la familia y el in- 
dividuo. 

La sociedad es una suma, y esa 
suma está en todas partes. Hoy te- 
nemos que ser demócratas de suma, 
de guarismos, de números; y con esos 
guarismos, con esa suma, vamos á 
esponer de que modo quiere la nue- 
va escuela, resolver todas las cues- 
tiones capitales, cuya solución espe- 
ra el pais del movimiento revolucio- 
nario. 

Si lo qne diremos no es verdad, 
deseamos que todo el mundo lo re- 
chace: si es verdad, deseamos que 
esta verdad austera y salvadora se 
vaya impregnando en el espíritu del 
pueblo, de cuya manera daremos 
principio á la revolución. La revolu- 
ción comienza siempre por esponer 
una verdad y una justicia. Un caño- 
nazo es una barbarie, si no es el 
anuncio de aquella justicia y de aque- 
lla verdad. 

¡Principiemos, pues, la revolución 
española! ¡ya es tiempo! 

La revolución quiere el voto ó su- 
fragio universal. El pueblo que nom- 
bra á sus gobernantes, es el gober- 
nante de los que le gobiernan, y eso 
quiere la revolución democrática — 
pues democrática tiene que ser para 
que sea revolución— -quiere que el 
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pueblo llegue á ser el fundamental 
y verdadero gobernante de sí mismo. 

La revolución quiere también que 
se consagre el derecho á la vida, fuen- 
te y origen de todos los derechos 
humanos. ¿Qué derechos puede te- 
ner el hombre á quien se ahorca? La 
nueva escuela quiere que se borre, 
de los presupuestos de la nación un 
artículo vergonzoso que dice: Sueldo 
del verdugo . Pagan á un verdugo pa- 
ra que ( nosmate ¡crueles,! y no pagan 
á nadie para que nos haga vivir. 

La nueva escuela quiere que se 
consagre del mismo modo la liber- 
tad del tiempo. Si la vida es libre, 
el tiempo que es el vaso en que la 
vida se contiene, no puede ser escla- 
vo. La revolución quiere que lodo 
el mundo pueda trabajar, comprar y 
vender cuando á bien lo tenga, sin 
que un gobierno mendicante y cleri- 
cal imponga multas á los que traba 
jan en Domingo, ni cierre las tiendas 
ni mate los teatros, ni turbe á uu 
pais con necios preceptos canónicos, 
qne no son otra cosa que la servi- 
dumbre de esa grande libertad que 
se llama tiempo. ' 

La revolución quiere la instruc- 
ción primaria gratuita y universal, 
con absoluta independencia del cle- 
ro, en cuenta y á cargo de la pro- 
vincia y del municipio, como sucede 
en la gran República del Norte de 
América. 

La revolución quiere la unidad de 
monedas, de pesos, de medidas, de 
juero y de ley, lo cual supone la es- 
tincion del fuero de Hacienda, del 
derecho canónico y de la ley marcial. 


La revolución quiere la libertad 
completa de pensamiento, de palabra, 
de imprenta, de enseñanza, de reu- 
nión y de asociación. 

La revolución quiere la inviola- 
bilidad del ciudadano y la inviolabi- 
lidad del domicilio. 

La revolución quiere el planteamien- 
to del jurado popular y gratuito para 
la parle criminal; quedando reserva- 
do áuna magistratura inamovible el 
conocí míen lo de los asuntos litijiosos, 
en lo que se necesite una particular 
erudición del derecho escrito. 

La revolución quiere que haya una 
sola contribución, y que á esta con- 
tribución universal, á este impuesto 
único, quede sugeto todo haber , sea 
tierra, casa, ganado, buque, fábrica, 
taller, arte, industria, ciencia, co- 
mercio y religión. Todo el qne po- 
see, todo el que disfruta, todo el 
que goza, debe pagar en propor- 
ción de lo que goce, de lo que dis- 
I frute y de lo que posea. 

Un ingeniero cobra hoy un sueldo 
de veinte mil duros, mediante una 
escritura pública, y no contribuye á 
las obligaciones del Estado. 

Un actor gana veinte y cinco du- 
ros diarios á ciencia y presencia de 
la administración nacional, y no pa- 
ga contribución. 

Hay parroquia en España que ga- 
na veinte y cinco mil duros, y no 
contribuye con un solo céntimo á los 
cargos públicos. 

Pero estos veinte y cinco mil du- 
ros de la parroquia, y los veinte y 
cinco duros diarios del actor, y los 
veinte mil duros anuales del ingenie- 
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ro, ¿no son un haber? ¿no constitu- 
yen una industria próspera y flore- 
cíente? Pues si todo haber paga, ¿por- 
qué no pagan estos haberes? Si paga 
toda industria, ¿porqué estas indus- 
trias no han de pagar? i Como! ¿Paga 
la industria, y no paga la industria? 
¿Paga el haber, y no paga el haber? 
¿Un pobre paga, y no paga un rico?. .. 
Se dirá que los veinte y circo mil 
duros de la parroquia son religisos: á 
esto no contestamos. Todo el mundo 
sabe que no hay monedas religiosas, 
Dios no paga: ei dinero, sí. 

Haciendo justos los impuestos que 
hoy son señoriales, puesto que el 
pobre es casi el único que contribu - 
ye, bastaría el cinco por ciento, en 
lugar del quince ó mas, que la con- 
tribución arrebata hoy á la propie- 
dad particular. Esto hace ver que 
la nueva escuela ofrece una ventaja, 
lo menos de trescientos millones to- 
dos los años, que ahora solo sirven 
para enriquecer á unas cuantas do- 
cenas de ajiotistasy de holgazanes, ó 
que son conducidos á bancos eslr alí- 
geros, dejando el ocio, el silencio, 
la miseria y la muerte, en lugar del 
trabajo, de la producción, de la abun- 
dancia, de la actn idad y de la vida. 

¡Cuanta iniquidad! ¡Cuanto ase- 
sinato/ /Y luego nos causa maravi- 
lla que se vean en España tantos 
desiertos, tantos despoblados, lau- 
tas soledades! ¿Qué ha de suceder 
cuando no hay ajio que no tenga un 
premio, ni laboriosidad ó virtud, 
que no tenga un castigo? /y el ham- 
bre diezma á los españoles, cuando 
les sobra para vivir en la abundan- 


cia/ Y si de esta manera caminára- 
mos durante mucho tiempo— lo cual 
no puede ser — llegaríamos positiva- 
mente al estremo de que no queda- 
ran ni aun peñas en los montes. 

La nueva escuela quiere la estiu- 
cion total y absoluta de la deuda flo- 
tante 6 sea de la insaciable Caja de 
Depósito, con la cual no es posible 
el tesoro de España. La deuda flo- 
tante es el confidente criminal délas 
maniobras de todo gobierno, y el es- 
tanque en que se paraliza una gran 
parte de los capitales activos del 
país. La Caja de Depósitos es la 
amortización económica; y al mun- 
do no venimos para amortizar, sino 
para dar vida. Hacer una ciencia de 
la muerte, podria parecer bien entre 
cadáveres. 

Esta fácil reforma produciría dos 
inmensas ventajas. Primera: loscen- 
tenares de millones amortizados hoy 
en la deuda flotante, buscarían ali- 
mento en la tierra, en la'ganaderia, 
en la casa, en el buque, en la fábri- 
ca, en el taller: causando un aumen- 
to de producción , de riqueza, de 
moralidad y de goces, y acrecentan- 
do la renta del tesoro, puesto que 
pagarían una contribución que ahora 
i no pagan, como si su oro fuese de 
derecho divino. 

Koffpi© El ai’ cía» 

( Continuará pasado mañana . ) 
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